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      QUÉ QUIERO SABER

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Cuáles han sido las fases históricas del movimiento feminista.

            

         

         	
            
               Cuáles han sido las principales voces del feminismo a lo largo de la historia.

            

         

         	
            
               Qué ha conseguido el feminismo.

            

         

         	
            
               Cuál es el debate teórico feminista contemporáneo.

            

         

         	
            
               Qué son los estudios de género o estudios de la mujer.

            

         

         	
            
               Cómo ha criticado la teoría feminista la concepción clásica de la ciencia.

            

         

         	
            
               Qué diferencia hay entre sexo y género.

            

         

         	
            
               Cuáles son los malestares pendientes en la agenda actual del movimiento feminista.
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      QUÉ ES LA NORMALIDAD

      Sabemos que la manera como vivimos hoy en día es muy diferente de la manera como han
         vivido generaciones anteriores. Nuestros padres, abuelos y bisabuelos, pero sobre
         todo nuestras madres, abuelas y bisabuelas han tenido estilos de vida diferentes.
         Seguramente, nuestro estilo de vida en otros momentos históricos era casi impensable,
         la mayoría de la gente lo habría considerado aberrante. Lo ilustra el hecho, por ejemplo,
         de que durante la primera mitad del siglo XX no se preveía la capacidad o la inteligencia de las mujeres para estudiar, por lo
         que algunas mujeres se tuvieron que disfrazar de hombre para poder acceder a los estudios
         universitarios, sabiendo que arriesgaban su integridad física o moral si eran descubiertas.
         O, si vamos mucho más lejos en el tiempo, podemos recordar las «brujas» de la edad
         media, que eran perseguidas y quemadas porque tenían una situación personal, unas
         ideas y unas prácticas diferentes de las oficiales. O bien el hecho de que un trabajador
         asalariado del siglo XIX, al principio de la industrialización, no tenía derecho ni a vacaciones, ni a una
         jornada laboral ni a un sueldo regulados por convenio, sino que dependía totalmente
         de la voluntad y los deseos de su amo.
      

      Todos podemos continuar pensando en ejemplos y haciendo una lista de acciones impensables
         y castigadas según la época. Pero seguro que, en el futuro, los hijos de nuestra generación
         vivirán como si fuesen «normales» aspectos de su existencia que hoy difícilmente se
         consideran normales, o solo lo son para una minoría. Quizá, el día de mañana, el sexo
         de la persona dejará de marcar diferencias en el empleo, en el ámbito de la pareja
         o en la crianza de los hijos.
      

      La sanción o el castigo, bien en términos de estigmatización y marginación, bien de
         prisión, crematorio, suplicio o manicomio, era y es la respuesta social habitual a
         la transgresión de las normas sociales; dicho de otra manera, a la «normalidad» del
         momento. Porque también sabemos que en todas las épocas ha habido personas que se
         han avanzado a las ideas o las costumbres de la sociedad, personas que han pagado
         un precio muy alto al ser castigadas por su inconformismo. Por lo tanto, lo que se
         consideraba «normal» en el pasado no es lo que necesariamente percibimos como «normal»
         ahora. Ni lo que percibimos hoy como «normal» será lo que se vivirá como «normal»
         el día de mañana.
      

      El punto de partida de este libro es, pues, que la «normalidad», a diferencia de lo
         que acostumbramos a pensar y percibir, no es un elemento natural, sino una creación
         social, que cambia a lo largo de la historia. Y, en cada situación social, la producción
         «de una normalidad» a la que debemos responder es la manera que tiene la sociedad
         moderna de reproducir las normas sociales y regular la vida de las personas mediante
         su identificación con las normas imperantes.
      

      Lo que consideramos «normal» en un momento determinado es una ficción que cambia y
         que no existe como tal. La manera como nos percibimos y como percibimos el mundo que
         nos rodea es muy cambiante y somos nosotros, como seres sociales y de manera colectiva,
         los que en cada momento definimos y construimos la realidad.
      

      También hay heterogeneidad en la manera como se percibe la realidad en un mismo momento
         histórico, según el grupo de pertenencia: podemos vivir de manera diferente el hecho
         de tener hijos si somos mujeres u hombres, según el grupo de edad, la clase social
         o la etnia. Cada grupo al que pertenecemos se convierte metafóricamente en las «gafas»
         con las cuales vemos y construimos el mundo. Pero el principio que regula la percepción
         de la realidad siempre es social, tanto si atendemos a los grupos sociales diferenciados
         como a la totalidad de un momento histórico.
      

      Las diversas culturas y sociedades se organizan de manera diferente en lo que respecta
         a las relaciones entre los sexos. Estudios antropológicos han mostrado que en la cultura
         esquimal, por ejemplo, entre los varones hay un pacto según el cual, como signo de
         amistad y de acogida, pueden dejar que su mujer tenga relaciones sexuales con un amigo
         o un pariente. Este ejemplo pondría en cuestión los celos y la relación de posesión
         del varón respecto a la mujer que, en nuestra cultura, se vive como «normal».
      

      Otro ejemplo es el referido a algunas culturas africanas en que hay mujeres que adoptan
         un papel público de manutención económica y protección hacia otra mujer que tiene
         a su cargo un hijo o una hija y con la cual también pueden tener relaciones sexuales.
         En este caso, se cuestiona la naturalidad de la diferencia de roles sexuales que hay
         en Occidente, ya que el papel masculino lo lleva a cabo una mujer.
      

      A lo largo de este volumen intentaremos adentrarnos de manera no estereotipada, sino
         comprensiva, en el movimiento de las mujeres o movimiento feminista como protagonista
         de transformaciones sociales de la vida instituida en torno a las identidades sexuales.
         Nos centraremos en los efectos del movimiento de deconstrucción de la «normalidad»
         que se ha construido mediante las relaciones sociales entre los sexos, justificado
         a partir de la diferencia y la identidad sexuales. Esta «normalidad» representa al
         varón y al sexo masculino como fuerte, inteligente y, sobre todo, autosuficiente,
         y a la mujer y al sexo femenino, como frágil, emocional y dependiente, y regula las
         relaciones entre los sexos como relaciones de poder. Pondremos de manifiesto que gracias
         al movimiento feminista la «normalidad» que tiñe las relaciones cotidianas entre los
         sexos en los diferentes ámbitos se ha empezado a percibir como no tan «normal», sin
         olvidar en ningún momento que el objetivo final del movimiento feminista es desenmascarar
         y erradicar la desigualdad social y el sufrimiento en la vida de la gente, que es
         consecuencia del funcionamiento cotidiano teñido de esta «normalidad» sobre la base
         de la diferencia sexual. Y lo haremos a lo largo de dos grandes apartados.
      

      El primero estará dedicado al feminismo como movimiento social. Lo iniciaremos planteando
         el sentido del movimiento feminista. A continuación, elaboraremos una breve historiografía
         de dicho movimiento, mediante la presentación de sus diferentes fases vitales y sus
         objetivos y preocupaciones, lo cual nos permitirá entenderlo en el momento actual
         como un movimiento polifónico con diferentes voces y acciones. El paso siguiente será
         desarrollar el debate en torno a la pregunta de si el movimiento feminista se puede
         considerar un «nuevo» movimiento social o si es más bien un movimiento social clásico.
         Finalmente, introduciremos la cuestión de la transformación social según la plantean
         algunas teorías feministas contemporáneas.
      

      El segundo apartado estará dedicado al estudio del impacto del feminismo en las ciencias
         sociales. No debemos olvidar que el movimiento feminista ha posibilitado la producción
         de todo un corpus de teoría feminista que se ha incorporado a un número considerable
         de universidades europeas y norteamericanas (y con un ritmo más lento en España, debido
         al cierre y la represión de los cuarenta de años de dictadura franquista) y ha dado
         lugar a lo que se conoce como estudios de género (gender studies) o estudios de las mujeres (women studies). Aquí desarrollaremos las diferentes teorías a las que ha dado lugar el feminismo
         dentro del pensamiento de la modernidad.
      

      Mediante estas teorías, introduciremos la noción de género, desde categoría descriptiva
         a categoría para el análisis social crítico, y las críticas que se han hecho a la
         ciencia moderna desde los estudios de género. Señalaremos también la influencia que
         tiene la misma teoría feminista en el propio devenir del movimiento feminista. Para
         acabar apuntaremos cuáles son los principales problemas para el feminismo contemporáneo.
      

   
      Capítulo I

      EL FEMINISMO COMO MOVIMIENTO

      El movimiento feminista lleva a cabo dos tipos de acciones diferentes y, al mismo
         tiempo, complementarias: la acción mediante la práctica y la acción mediante la teoría.
         Este apartado se centrará en la acción del movimiento mediante la práctica colectiva.
      

      1. Despertar una conciencia crítica

      La realidad social se puede transformar porque consideramos que tiene una naturaleza
         social y no natural. Sin embargo, la cuestión de la construcción y transformación
         de la realidad social es compleja, ya que implica preguntas sobre el cómo de la construcción
         y el por qué de una «normalidad» en lugar de otra.
      

      Aquí analizaremos esta cuestión en una de sus vertientes, que es considerar los movimientos
         sociales como agentes transformadores de la realidad. Y lo aplicaremos a un aspecto
         de la sociedad muy concreto: la identidad de género, la identidad sexual o la diferencia
         sexual. Los tres conceptos se refieren a cómo nos pensamos como hombre y como mujer
         «normales» aquí y ahora, y a cómo actuamos en tanto que hombres o mujeres. Es decir,
         se refieren a la parte masculina o femenina de nuestra identidad, que la sociedad
         explica sobre la base de la diferencia anatómica y fisiológica del sexo (órganos sexuales,
         hormonas, cromosomas).
      

      
         La diferencia sexual se construye mediante teorías psicofisiológicas, que muestran
            diferencias entre el cerebro de los hombres y las mujeres, que se interpretan como
            causa de las diferentes capacidades de los sexos, o a través de teorías psicológicas,
            que definen los rasgos psicológicos «normales» de la masculinidad, atribuida a los
            varones, y de la feminidad, atribuida a las mujeres.
         

         «Neurólogos de EE UU encuentran diferencias de actividad en el cerebro de hombres
            y mujeres. Ellos y ellas son diferentes en lo que respecta a los procesos cognitivos
            y emocionales». Este tipo de noticias se basan en la autoridad de los estudios científicos
            y pretenden explicar las diferencias entre los sexos sobre la base de la biología,
            por lo que producen el efecto de naturalizarlas. Como consecuencia, se niega la posibilidad
            de intervención social para corregir y transformar la desigualdad entre los sexos.
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